
Institut Valencià de Cultura



"SI YO TUVIERA LA LENGUA Y EL CANTAR DE Ü RFEO Y 

FUERA CAPAZ DE EMBELESAR CON MIS CANCIONES A LA 

HIJA DE D ÉMETER O A SU ESPOSO Y SACERDOTE DEL 

H ADES, DESCENDERÍA ALLÁ, Y NI EL PERRO DE PLUTÓN, 

NI EL CONDUCTOR DE ALMAS CARONTE CON SU REMO 

LOGRA RÍAN DETENERME EN RESCATAR TU VIDA Y 

TRAERTE DE NUEVO A LA LUZ". 

(AL CESTIS, EURÍPIDES, PP.357-362) 

Soy músico. Desde que era niño dedico todos los días de mi vi­
da a toca1; escuchar, improvisar o componer música. Y a leer. 
Las palabras que siguen están basadas en mi experiencia; en he­
chos vividos, sentidos y pensados. 
La música, como la verdad, necesita de un intérprete. Como to­
da vibración, está precisamente en el origen de los aconteci­
mientos: simplemente necesita ser mediada. La verdad, como la 
música, proviene de la unidad, pero necesita desarrollarse en el 
tiempo. Cada momento tiene un significado, función y trascen­
dencia, dependiendo de lo que le precede y de lo que le sigue. 
Asimismo, una nota depende de con qué otra nota, o notas, 
coincida, fenómeno que ocurre en cada momento vivido, aun­
que nuestros sentidos no sean siempre capaces de percibirlos ni 
nuestra razón de pensarlos. 
En la física contemporánea el universo o, más bien, el flujo uni­
versal se pueden conocer de forma implícita, como nos indican 
los mundos abstraíbles que de él podemos observar. Pero en ese 
flujo universal, mente y materia no son sustancias separadas, 
sino aspectos diferentes de un movimiento único y continuo. 
Las leyes que somos capaces de formular están basadas en mo­
delos con cierta autonomía y estabilidad, extraídos de la tota­
lidad, como prevé la ley universal del movimiento fluyente Así, 
pensando de forma musical, un La bemol puede ser el centro 
tonal de una melodía, aquella nota hacia la cual todas las de­
más tarde o temprano quieren dirigirse, el punto estable de lle­
gada y causante de la categoría de cada una de las demás no­
tas. Pero también puede ser una modesta nota de paso, un 
cromatismo que ni siquiera esté dentro de la tonalidad de una 
melodía y que, en principio, deseemos que pase cuanto antes. 
Esa nota de paso, en manos de J .S.Bach, en la variación 25 de 
las Variaciones Goldberg, produce una emoción sorprendente, 
rara e inolvidable. Y la sostiene mucho más tiempo del que re­
comiendan los tratados de teoría de la música, descubriéndo­
nos toda una nueva dimensión, un punto de vista nuevo desde 
el cual observar un conjunto de sonidos. Pero eso es cosa del 
genio y la intuición del autor. Cuando se aplican todas las po­
sibilidades del ser, se sufre, se vive de verdad. La razón crea 
mundos finitos; la intuición despeja y muestra el universo des­
carnado. Pero ¿no será la intuición aquéllo que nos acerca a al­
go al modo de la gravedad, aquéllo que traspasa nuestras cua­
tro dimensiones y nos muestra el camino hacia algo que la luz, 
confinada en nuestro espacio racional, no pudiera iluminar? Y 
entonces podemos empezar a considerar las distintas categorías 
del pensamiento. Aquéllo que pasó a la historia y que quedó 
como patrimonio de todos los hombres, sea en el campo que 
sea, se trata sin duda de un momento de intuición de una per­
sona. En filosofía, en física, en matemáticas, en arquitectura, 
las obras que han constituido un hito en cada disciplina han si­
do momentos de inspiración que basándose en un sistema 
aprendido han roto alguna o algunas de sus leyes y han produ-

ciclo otras nuevas, ampliando de ese modo nuestro universo. En 
la música improvisada este fenómeno se hace continuo y nece­
sario por lo que resulta evidente que es el aprendizaje de unas 
leyes lo que posteriormente permite momentos de inspiración. 
Teniendo estas leyes/reglas en cuenta, se actúa en favor o en 
contra de ellas, jugando alrededor de ellas, que no ignorándo­
las. La experiencia constituye el material que será traspasado 
por la intuición, pensamiento superior en el sentido que permi­
te una cantidad de operaciones y transmisión de información 
mucho mayor que la mente discursiva, que necesitaría una can­
tidad de tiempo enorme para realizar las mismas operaciones. 
Por esta razón el tiempo en la música da la sensación de con­
traerse o ampliarse, hacerse más pesado o más ligero, alargar­
se o acortarse. La realidad está constituida por diversos mun­
dos fluyentes (creados por nosotros mismos para poder 
mensurados) que forman parte de una sola realidad eterna­
mente cambiante. El problema es que la realidad, a lo que sé, 
no ha sido posible definirla jamás: de momento es cuestión de 
fe. No digo que no haya sido definida, que lo ha sido, pero en 
la mayoría de los casos con el fin de ejercer el poder sobre las 
personas. En física, tal como hemos podido ver especialmente 
en este pasado siglo, la supresión de una constante o cualquier 
cambio de valor en una fórmula cambia radicalmente la con­
cepción del universo. La música, hasta el siglo XX, ha estado 
felizmente exenta de estas definiciones. Por su naturaleza, en 
música el momento de intuición es precisamente lo que se es­
pera de un buen músico y la garantía de que la comunicación 
se da en el tiempo de la música, que soporta mucha más canti­
dad de información que el discurso. El que pretenda interpre­
tar o componer siguiendo estrictamente las reglas aprendidas 
debe saber que su obra no trascenderá, o al menos no sobrevi­
virá al autor. Con las demás disciplinas ha ocurrido lo contra­
rio. Pobre del investigador que osara publicar sus descubri­
mientos, por muy certeros que fueran, si estos contradecían el 
dogma vigente. Y en el caso de ser reconocidos, seguramente lo 
serían con posterioridad a la muerte del científico. Por otra par­
te, con la intuición se activa una relación entre los distintos sen­
tidos que permite que nuestra percepción sea más sutil y com­
pleta, ya que no pide ser representada en palabras, aunque esto 
sea posible. La prueba más evidente del valor de la intuición es 
el titánico empeño de las autoridades por anular con los pro­
gramas "educativos" la intuición y creatividad innata de nues­
tra infancia a fin de conseguir buenos operarios y sumisos con­
sumidores. En la música improvisada se perciben vívidamente 
diversos tiempos dentro de los cuales hay que estar continua­
mente rectificando el camino. Estas rectificaciones (que, al de­
cir de María Zambrano, sólo las puede realizar el hombre co­
mo persona) son iniciadas por momentos de intuición. 
Momentos de intuición compartidos que a su vez producen 
nuevas circunstancias, circunstancias compuestas de una mul-
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DE LA MÚSICA, Y LA VERDAD 

Homenaje a María Zambrano 

tiplicidad que exige armonía, para llegar a la cual nadie escati­
ma esfuerzos . Es la voluntad natural de regresar desde la mul­
tiplicidad de este mundo a la unidad original. Por tanto, el pri­
mer paso hacia la unidad consiste paradójicamente en 
reconocer la multiplicidad. Ser reaccionario, por el contrario, 
consiste en el deseo de permanecer inmóvil en alguna situación 
del pasado, en un momento fijo. Y esto, como explica María 
Zambrano, en la dimensión de un pueblo, aboca al abismo, a 
la muerte. Hemos de ceñirnos a nuestro universo pero intuyen­
do a lgo más, no pensando algo menos. Nuestro paraíso se en­
cuen tra en el camino que nos es dado recorrer, no en un punto 
está tico imaginario. 

Música en María Zambrano 
Su vida está escrita en términos musicales; su prosa es musical, 
su pensamiento y la manera de exponerlo son musicales . ¿Por 
qué? Porque ofrece preguntas; no da respuestas sin más, sino 
que hace necesaria una respuesta que llega en el momento ade­
cuado con la justa carga de significado. ¿Y en qué sentido es es­
to musical? Una idea-melodía todo lo sostiene, las preguntas­
acordes dominantes, crean tensión, deseo de saber, de llegar al 
lugar de reposo que, en su momento-ritmo, llega en forma de 
respuesta-acorde de tónica. No es la única prosista que escribe 
de este modo, aunque en todos los casos en los que se observa 
esta forma de expresar encontramos un equilibrio y una sensa­
ción de unidad, de estar ante a lgo que ha sido completado, a l­
go que en la mayor parte de la prosa de ensayo es raro encon­
trar. Pero de una unidad formada por un orden en movimiento, 
definición que ella usa tan acertadamente refiriéndose a la de­
mocracia, distinguiendo su orden armónico del orden estático 
del fascismo. Y, sorprendentemente, este tipo de orden estático 
lo encontramos demasiado frecuentemente en la obra de céle­
bres pensadores, lo que, en el mejor de los casos, desvela su fal­
ta de oído. No pretendo decir que los músicos seamos unos se­
res superiores y privilegiados, ya que este problema se da 
también en el mundo de la música , pero con una diferencia: lo 
maléfico es algo abstracto que llega a un número enorme de 
oyentes, lo cual lo convierte en un instrumento de alienación 
ininteligible y muy eficaz. Al fin y a l cabo, los músicos somos 
humanos que intentamos adentrarnos en la música, la más in­
humana de las artes. Cuando hablamos de música en la obra 
de Zambrano no hablamos de música en general, sino de su 
música, al igual que nos referimos a su pintura o a su poesía. 
No es aquella creación cuyo propósito es el simple entreteni­
miento, el efímero bienestar o la conveniencia económica . Es 
creación que se da a la historia. Lo efímero es precisamente 
aquello que distrae al hombre de su historia y le hace olvidar 
quién es: persona en la historia. Le exime de su responsabilidad 
y del goce de ser el heredero de todo aquello que es sagrado y 
que nos distingue de los animales. 
Desde el punto de vista metafísico no hay nada que pueda to­
car aquello que no tiene forma excepto la música, que en sí no 
tiene forma. Lo más profundo del ser humano es conocido en 
la India como Akasha, que quiere decir "capacidad". Por ello, 
todo lo que se dirige del mundo exterior al mundo interior pue­
de alcanzar nuestra a lma, y la música es la que más fácilmente 
la alcanza. Otro factor es el hecho de que toda creación pro­
viene de la vibración, a la que los hindúes llamaron Nada. En 

34/Cuadernos de Jazz 

la Biblia encontramos que lo primero fu e el Verbo. En este pun­
to todas las religiones están de acuerdo . La Naturaleza es mú­
sica, porque vino de la vibración y el mismo ser humano es vi­
bración. Así, el hombre es afinado por lo que le rodea a l tiempo 
que tiene la capacidad de afinarse a sí mismo en contraposición 
a lo que le rodea . Resolver esta contradicción es labor de los 
místicos. Los sufíes trabajan durante toda su vida para conse­
guir y mantener esta afinación. Con la ayuda de la música (hay 
que recordar que música, poesía y danza son tres caras de una 
misma cosa) se afinan a sí mismos de acuerdo a la esfera don­
de desean encontrarse, al igual que los yoguis. 
En la India, la ciencia de la música proviene de tres disciplinas: 
las matemáticas, la astrología y la psicología. En Occidente en­
contramos que toda la ciencia de la armonía y el contrapunto 
está basada en las matemáticas. En sánscrito la ciencia de la 
música se llama Prestara , que significa "arreglo matemático de 
ritmos y modos" . ¿Acaso no tiene esto mucho que ver con Pi­
tágoras y, por tanto con María Zambrano? ¿Quién nos los 
quiere esconder? ¿A quién le interesará que no madure nuestra 
intuición ni la consecuente buena relación con nuestra razón? 

La esencia de mi estado 
Oye con atención el quejido de la flauta de caña, 
que lamenta su destierro del hogar: 
Desde que me arrancaron de mi cuna de juncos, 
mis notas doloridas han hecho que hombres y mujeres lloren . 
Hago estallar mi pecho con fuerza para ahogar los suspiros, 
y para expresar la angusia del anhelo por mi hogar. 
Quien habita lej os de su hogar 
Siempre anhela el día de regreso. 
Mi gemido lo oyen las muchedumbres, 
y hace coro con los que se regocijan y con los que lloran. 
Cada cual interpreta mis notas en armonía con sus propios 
sentimientos, 
pero nadie escudriña los secretos de mi corazón. 
Mis secretos no son ajenos a mis notas quejumbrosas, 
Sin embargo no son descubiertos por el ojo y el oído sensual. 
El cuerpo no se esconde del alma, y tampoco el alma del cuerpo, 
Aunque jamás hombre alguno ha visto un alma. 
Este quejido de la flauta es fuego , no simple aire. 
¡Que quien carezca de este fuego se considere muerto! 
Lo que inspira la flauta es el fuego del amor, 
lo que alberga el vino es fermento del amor. 
La flauta es el confidente de tod os los amantes desd ichados; 
Sí, sus tonos desnudan mis secretos más íntimos. 
¿Quién ha visto un veneno y un antídoto como la flauta? 
¿Quién ha visto un consuelo tan benévolo como la fl auta? 

Mevlana Jalaudin Rumi (1207 - 1273) 
Fundador de la Orden de los Derviches Danzantes 
"Nuevos órganos de percepción advienen como resultado de la 
necesidad. 
Por lo tanto incrementa tu necesidad para que pueda crecer tu 
percepción". 

©2004 Guillermo McGill 
Guillermo McGill publicó en 1998 el álbum 

Los sueiíos y el tiempo, dedicado a María Zambrano. 
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PALAU DE LA MUSICA 
I CONCBESSOS DE VALENCIA 

AJUNTAMENT DE VALENCIA 

1 VIII Festi 

23 de junio, miércoles. 20.00 horas. 
PLAZA DE TOROS 

Concierto extraordinario 
B.B. KING BLUES FESTIVAL 

B.B. KING 
Dr. JOHN 

SHEMEKIA COPELAND 
Artista invitado: RAIMUNDO AMADOR 

30/24€ 

13 de julio, martes. 22.00 h. SALA ITURBI 
JOE LOVANO QUARTET 

con HANK JONES 
24/20€ 

14 de julio, miércoles. 22.00 h. SALA ITURBI 
MICHAEL BRECKER QUINDECTET 

Invitado especial: PERICO SAMBEAT 
24/20€ 

15 de julio, jueves. 22.00 h. SALA ITURBI 
LINCOLN CENTER JAZZ ORCHESTRA 

con WYNTON MARSALIS 
30/24€ 

17 de julio, sábado. 22.00 h. SALA ITURBI 
AVISHAI COHEN QUARTET 

BOBBY McFERRIN 
30/24 € 

29 de julio, jueves. 22.00 h. JARDINES DEL PAl:AU 
Tributo a Glenn Miller en el centenario 

de su nacimiento 
BIG-BAND DEL SEMINARIO 

Colabora: grupopublip's@ 
Entrada libre 

Del 12 al 16 de julio de 2004 
VI SEMINARIO DE JAZZ 

Y MÚSICA LATINA 

Del 23 de junio 
al 29 de julio 
de 2004 

V enta de localid ades: 
Taquillas del Palau de la Mus,ca 

► . 
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httpifwww.palauvalenc1a.com/ 
Esta p1ogramac1ón es susceptible de 
rn00 1f1cac1ones a¡enas a nuestra voluntad 

Institut Valencià de Cultura




